
INTRODUCCIÓN 
 

Levar anclas en el tiempo no es nada fácil. Si un intelectual une al talento innato la 
dedicación y el esfuerzo, es posible que le resulte fácil alcanzar el reconocimiento de sus 
contemporáneos: la comunión de entornos y objetivos epocales inmediatos coadyuvan a la 
transmisión y recepción de su mensaje. Hacerlo llegar a las generaciones siguientes se torna más 
difícil: hay que alterar confines temporales divisorios, igualando al menos dos presentes que, 
comparados entre sí, hacíanse llamar pasado y futuro. Lograr el reconocimiento de la generación 
anterior resulta lo más difícil: la partida de unos antecede a veces al desarrollo de los otros, sin 
desestimar los prejuicios con que muchos juzgan a la generación que les sigue. En este caso, por 
lógicas y apremiantes razones cronológicas, hay que levar las anclas del tiempo precipitadamente 
y desarrollar el mensaje a paso de gigante sin menoscabo de su calidad, cuidando de despojarlo 
de todo viso de inmediatez. La obra resultante es capaz entonces de viajar normalmente por tres 
océanos temporáneos que fragua convergentes, las velas henchidas de sueños (y pesadillas) de 
generaciones múltiples. 

Son muy pocos los intelectuales que logran esa ampliación de su presente para que 
abarque el reconocimiento del pasado y del futuro, convertidos todos en entes contemporáneos 
como resultado de la recepción artística y la consiguiente respuesta del lector de varias 
generaciones engarzadas. El profesor y escritor Carlos Ripoll es uno de ellos. Esta selección de 
trabajos sobre su obra incluye autores de su generación, de la anterior, y de la posterior a la suya. 
Y en todos ellos podrá apreciarse el reconocimiento al talento innato aliado a la dedicación y el 
esfuerzo desplegados por Ripoll en más de tres décadas de intenso trabajo intelectual. 

Y conste que esta colección es sólo una muestra mínima de la atención que le han dado 
críticos y analistas literarios a las publicaciones de Ripoll en los últimos decenios. No se trata, 
pues, de una compilación hecha a manera de homenaje al hombre de letras en su ocaso o 
póstumamente, sino de una antología mínima de trabajos ya publicados con anterioridad en 
periódicos y revistas literarias y/o académicas entre 1967 y 2009. Su novedad reside en ubicarlos 
en un mismo lugar y en la visión que ofrecen de conjunto. 

Se encuentran representados en la selección tres sub-géneros de la prosa tradicionales: la 
reseña, el artículo y el ensayo. La división, sin embargo, no es del todo ortodoxa en algunos de 
los escritos elegidos. Conviviendo con ejemplos del todo fijos genéricamente, aparecen otros que 
comienzan como una reseña para devenir en artículo o, incluso, en ensayo. En esos casos las 
obras de Ripoll habrían servido de catalizador al desarrollo de ideas que ya sus autores llevaban 
en la mente (o penas que arrastraban en el alma), saltando ahora de la página que inicialmente 
quiso ser revista para convertirse en sentimiento y/o opinión personal sangrantes de tiempo. La 
inclusión de dichos trabajos obedece al hecho de que la calidad literaria de la muestra, y no su 
grado de fidelidad genérica, ha sido la razón fundamental de su elección final. 
 Por último quiero aclarar que esta antología no se publica con el beneplácito de Carlos 
Ripoll. Hace algún tiempo que él vive en Miami, donde suelo pasar largas temporadas. En todas 
mis estancias en esa ciudad siempre nos reunimos en más de una ocasión, en lógica extensión de 
una relación, tanto profesional como personal, surgida hace años en New York. Enterado en el 
2008 de que yo estaba preparando un segundo ensayo sobre su obra, me escribió, luego de mi 
regreso al norte, la siguiente nota: 
 

Hubiera querido vernos de nuevo, para en persona pedirte un favor (otro de los que ya te 
debo), y es que no te dejes llevar por la amistad y dediques tu tiempo a un empeño como 
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el de “Platero” [se refiere a mi libro Platero y nosotros. Estudio Crítico], en vez de 
dedicarlo, como me dijiste, a otros trabajos míos. Tú eres joven. Guarda el proyecto, si 
aún te pareciera bien, para cuando el derroche de atención lo disimule su calidad de 
póstumo. 

 
 Que nos une una relación de amistad más allá de convergencias intelectuales es algo que 
la misma nota pone de manifiesto jocosamente: solamente un amigo llama “joven” a un hombre 
de unos 60 años, que es la edad que yo tenía cuando él la escribió. Huelga decir que no le 
concedí el “favor” pedido. 
 Más recientemente, al conocer que yo estaba confeccionando esta antología, y 
esgrimiendo de nuevo nuestra camaradería, Ripoll volvió una vez más a la carga acuciado por su 
(para mí) excesiva modestia y me solicitó que pospusiera el intento. Pero yo reincido en mi 
incumplimiento. Pues es el caso que nuestra confraternidad ni ha propiciado ni puede detener mi 
empeño. El yo haber dedicado mi tiempo a este propósito no tiene nada que ver con relaciones de 
afecto o simpatía, por muy sólidas que éstas sea. Aun sin haber conocido a Ripoll personalmente, 
me habría bastado la lectura de su obra y un atisbo de la atención que le han dado tantos y tan 
prestigiosos intelectuales de diversas generaciones, para que de todas formas yo hubiera hecho 
de esta tarea un deber histórico y un placer intelectual. Además, una forzada espera para darle a 
esta colección el carácter post mortem que él deseaba, habría puesto en peligro la culminación de 
la empresa misma. Cierto que nos separan más de 20 años de edad; pero es de todos conocido 
que el orden de llegada a la vida no se cumple estrictamente en la salida. Así que, lo siento, 
amigo: otros se encargarán de homenajes póstumos de tintes grises y olores pretéritos; éste 
transpira tonos vívidos y emana presente. Ya habrá tiempo sin fin para todos los silencios. 
 En los momentos en que escribo estas líneas, Carlos Ripoll sigue más que activo como 
intelectual. Consecuentemente, es de esperarse nuevos ensayos producto de sus investigaciones 
en progreso, así como futuros trabajos sobre los mismos debidos a la pluma de acreditados 
críticos como los aquí seleccionados. Estoy seguro de que unos y otros seguirán enfrascados en 
un diálogo fecundo y respetuoso a la par como el que se presenta en las páginas que siguen, 
extendiéndose de un lado a otro esa mano franca que esta breve antología trata de ilustrar. Espero 
con esta entrega haber cumplido mi objetivo de llamar la atención y dejar constancia de esa 
plática tan fructífera como necesaria para las letras cubanas. 
 
                                                                                                                           Eduardo Lolo 
 
New York, primavera de 2010. 


